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Cuando se cumplen seis meses desde la que probablemente es la peor catástrofe que ha azotado a Sierra Bermeja en 

toda su historia reciente, la escasez de lluvias hasta la fecha señala un mal pronóstico para el presente año hidrológico: 

la temida sequía.  A día de hoy, el acumulado en la estación pluviométrica de Los Reales de Sierra Bermeja registra la 

mitad de precipitaciones que las acumuladas hace un año. Si bien la sequía es algo consustancial al clima de la Penín-

sula (el año hidrológico 2004-2005 fue el más bajo del siglo XXI, con un acumulado anual igual a lo que ha llovido este 

año), los datos evidencian la tendencia en la disminución de las lluvias en este sur peninsular, también en el centro y 

en el este, algo que probablemente esté asociado al calentamiento global. La naturaleza y nosotros, como parte de ella, 

tendremos que adaptarnos, aunque no parece que aprendamos las lecciones fácilmente.

Publicamos en este mes de marzo el número 9 de la revista Visión Natural, que aparece con un magnífico ejemplar 

del que tal vez sea uno de los escorpiones más grandes de la península ibérica protagonizando la portada. 

Otro artrópodo se incluye entre las páginas de esta edición: la araña argiope. Las especies ibéricas también son de los 

ejemplares de araña más grandes de la Península. Tienen un papel fundamental en la naturaleza, al ser depredadoras 

de todo tipo de insectos, contribuyendo con ello al equilibrio ecológico. 

Y el equilibrio ecológico vuelve a aparecer citado en otro artículo dedicado a la culebra bastarda, en este caso por su 

fragilidad. Los pesticidas industriales amenazan toda la cadena trófica, acabando con los insectos, de los que se ali-

mentan reptiles y pequeñas aves insectívoras, disminuyendo así la cantidad de depredadores apicales como la culebra 

bastarda, que es a su vez presa de un gran número de rapaces y mustélidos. Todo está conectado y en frágil equilibrio. 

VN09 incluye también artículos dedicados al meloncillo, una mangosta descubierta para la ciencia en el siglo XIX 

desde Sierra Bermeja; a un curioso caracol peludo en Sierra Bermeja, Ponentina martigena; al cormorán, un invernante 

bastante común en nuestras costas; a los buitres leonados, los basureros de la naturaleza, además de las ya tradicio-

nales secciones dedicadas a cuaderno de campo, fotogalería y serpentinófitos, en esta ocasión con una ficha sobre el 

“carraspique de serpentinas”.

Empezábamos este editorial refiriéndonos a dos catástrofes recientes, el incendio de Sierra Bermeja y la sequía. La 

acabamos por desgracia lamentándonos por la guerra entre Rusia y Ucrania, iniciada a finales de febrero. Como con 

los incendios y la sequía, seguimos sin aprender la lección: en las guerras el pueblo siempre pierde. Confiemos en que 

con VN10 podamos dar buenas noticias. Mientras tanto, disfruten de la lectura.
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Silueta de cormorán grande al amanecer. 
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 450 mms., 
1/1250 seg., F6.3, ISO 200

El  buitre
TEXTO: ANDRÉS ROJAS SÁNCHEZ

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

leonado

Aunque no llegue a reproducirse en Sierra Bermeja, una de las grandes rapaces que mejor caracteriza esta 
montaña es el buitre leonado (Gyps fulvus), que patrulla diariamente este territorio debido a la proximidad 
de la colonia que habita en la vecina Sierra Crestellina, en el término municipal de Casares.

El buitre leonado tiene una longitud corporal de 93 a 120 centímetros y una longitud alar de 2,3 a 2,8 metros, una 
envergadura que le hace destacar en vuelo, con sus anchas y largas alas, su cola corta y su cabeza pequeña. Esta es 
también la estructura característica de la mayoría de las especies de buitre, perfectamente útil para efectuar largas 
expediciones de hasta 160 kilómetros diarios en busca de alimento, aprovechando corrientes de aire caliente para 
apenas gastar energía, como sí lo harían si tuviesen que batir las alas.

LOS BASUREROS 
DE LA NATURALEZA



Este ave necrófaga posee un potente y ganchudo pico que 
le facilita la tarea de abrir las pieles de los cadáveres (sobre 
todo ungulados) de los que se alimenta. Llama la atención 
su cabeza y largo cuello, que llega a estirarse bastante, por-
que ambos carecen de plumas. Están cubiertos por un plu-
món blanco ausente en la cara, una característica adecuada 
para las costumbres alimenticias de estas aves que intro-
ducen su cabeza a través de orificios de los cuerpos inertes 
para alcanzar las carnes del animal, especialmente las blan-
das; de no ser así, las plumas, que se ensuciarían fácilmente 
de sangre y otras sustancias internas, resultarían muy poco 
higiénicas.

Al final del cuello dispone de unas plumas a modo de “bu-
fanda”, llamada gorguera, que da lugar al plumaje del animal, 
de color marrón similar al de un león. Este color y que la gor-
guera también pueda recordar a la melena de los machos de 
estos grandes felinos, son las dos hipótesis sobre el origen del 
nombre vernáculo de esta rapaz, leonado. 

El color marrón que cubre la mayor parte del cuerpo se 
ve contrastado con un marrón más oscuro en las plumas de 
vuelo y rectrices. Las patas, de tonalidad grisácea, son débiles, 
por sorprendente que parezca en unas aves de esta enverga-
dura. Poseen garras sin puntas, ya que  no necesitan acarrear 
ninguna presa en vuelo ni clavarlas para dar muerte a posi-
bles víctimas; únicamente hacen uso de ellas para sujetar los 
cadáveres y permitirles alimentarse cómodamente. Concen-
tran toda su fuerza en el cuello y el pico.

La especie no presenta un dimorfismo sexual pronuncia-
do. El plumaje, sin embargo, permite diferenciar las distintas 
edades de los ejemplares, aunque resultará mucho más fácil 
fijarse en los detalles de la cabeza del animal.

Los ejemplares juveniles generalmente presentan un plu-
maje de un tono marrón rojizo, con una gorguera marrón de 
plumas largas y despeinadas, una cabeza blanca bastante 
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BUITRE LEONADO BUITRE LEONADO

8                                                    · Marzo 2022

Fotografía: Andrés Rojas
Canon 70D, 569 mms., 

1/800 seg., F7.1, ISO 250

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 

1/1600 seg., F5.6, ISO 800

Al final del cuello dispone  
de unas plumas a modo de  
“bufanda”, llamada gorguera, 
que da lugar al plumaje del  
animal, de color marrón similar 
al de un león. Este color y que  
la gorguera también pueda  
recordar a la melena de los  
machos de estos grandes  
felinos, son las dos hipótesis  
sobre el origen del nombre  
vernáculo de esta rapaz,  
leonado ”

”

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 7D, 400 mms., 

1/500 seg., F7.1, ISO 160
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limpia, un ojo con iris negro y de los mismos tonos será el pico. A 
medida que vaya pasando el tiempo y conforme aumente el des-
gaste del pico, este se irá tornando hasta un color blanco hueso en 
los adultos, el iris cambiará a amarillento, la gorguera blanca y al-
godonosa, y los tonos corporales pasarán a ser de un marrón más 
grisáceo.

Para encontrar el alimento funcionan como un equipo, desple-
gándose para tratar de cubrir la mayor parte de territorio posible. 
Cuando un buitre localiza una fuente de comida, adopta una pos-
tura específica recogiendo las alas y estirando las patas indican-
do su descenso, llamando así la atención de los ejemplares más 
próximos que adoptan la misma postura y que llaman la atención 
de otros en un efecto en cadena que llega a concentrar en poco 
tiempo una buena cantidad de buitres en el lugar. Tal número de 

aves agrupadas alimentándose de un mismo cadáver deja en poco 
tiempo poco más que los huesos y el pellejo, pero aunque el trabajo 
en equipo haya funcionado para la búsqueda, durante la alimenta-
ción tienen lugar trifulcas por la comida o por ocupar un lugar para 
alimentarse.

Las colonias donde habita la especie están ubicadas siempre 
en zonas montañosas que cuenten con cortados rocosos de difí-
cil acceso para depredadores o donde no encuentren numerosas 
molestias, lo que convierten a los buitres leonados en una especie 
rupícola prácticamente estricta.

La época de reproducción comienza a finales de otoño y princi-
pios de invierno, observándose primero paradas nupciales que se 
intensifican a finales del mes de diciembre, cuando tiene lugar la 
fabricación de los nidos. Estos se inician con la colocación de ra-

El buitre leonado tiene una longitud corporal de 93 a 120 centímetros  
y una longitud alar de 2,3 a 2,8 metros, una envergadura que le hace 

destacar en vuelo, con sus anchas y largas alas, su cola corta y su  
cabeza pequeña . Esta es también la estructura característica de la 
mayoría de las especies de buitre, perfectamente útil para efectuar  

largas expediciones de hasta 160 kilómetros diarios en busca de  
alimento, aprovechando corrientes de aire caliente para apenas  

gastar energía, como sí lo harían si tuviesen que batir las alas”

”
Foto: Fran Alfonseca 

Nikon D500, 270 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 1600

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/1250 seg., F6.3, ISO 200
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 240 mms., 
1/200 seg., F7.1, ISO 500

mas verdes para hacer la base de la estructura y el acolchamiento 
posterior con pastos y plumas que le aportarán comodidad, ya que 
ambos progenitores pasarán bastante tiempo incubando sobre la 
plataforma.

A  finales de enero y principios de febrero tendrá lugar la puesta 
de un solo huevo; raramente se produce la puesta de más de uno. El 
macho y la hembra se turnarán para darle calor durante un periodo 

de más de 50 días, que terminará dando lugar a una pequeña bola 
de plumón blanco, diminuta en comparación a sus progenitores. 
Durante las cuatro primeras  semanas de vida le atenderán cons-
tantemente. El pollo, que permanecerá en el nido entre 110 y 132 
días, será alimentado con el alimento que regurgiten los adultos ya 
que, como ya se ha citado anteriormente, estas aves son incapaces 
de portar nada en sus patas.

Los buitres leonados son aves que pese a mostrar alta querencia 
por sus zonas de reproducción en fase adulta, de juveniles expe-
rimentan movimientos dispersivos bastante extensos. En la zona 
del Estrecho de Gibraltar y proximidades, en multitud de casos, los 
jóvenes llegan hasta el continente africano desde agosto a noviem-
bre, con mayor intensidad en octubre, constituyendo el momento 
anual de mayor concentración de la especie. El paso del Estrecho 
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les permite el mínimo consumo de energía sobrevolando la menor 
cantidad de mar posible, pero incluso así, no son pocos los ejem-
plares que se quedan en el intento. Las aves que llegan a África re-
gresarán al continente europeo para establecerse en las siguientes 
primaveras, entre los meses de abril y junio, como aves de segundo 
o tercer año.

En Sierra Bermeja están presentes durante todo el año, ya que lo-
calizan aquí suficientes cadáveres de mamíferos como alimento e in-
cluso existe un punto de la red de muladares de la Junta de Andalucía. 
Desgraciadamente, lo que más llama la atención a estas aves en esta 
zona es el vertedero de residuos urbanos de la Costa del Sol: ahí en-
cuentran comida fácil casi a diario a falta de cadáveres en el campo. 

La presencia de estas aves en el vertedero se intensifica coinci-
diendo con los meses de migración postnupcial de la especie, ob-
servándose sobre el lugar bandos bastante grandes rumbo al Estre-
cho. Muchos de los ejemplares que los integran se detienen aquí 
atraídos por la presencia de las aves locales. En 2021, un mínimo de 
8.822 juveniles e inmaduros atravesaron o usaron como punto de 
descanso Sierra Bermeja en su travesía.

Aunque la tendencia poblacional de la especie es positiva actual-
mente, su número  puede verse afectado, además de por los en-
venenamientos, por la presencia de aerogeneradores y líneas eléc-
tricas, infraestructuras que se están incrementando en los últimos 
tiempos.. 

Para encontrar el alimento 
funcionan como un equipo, 

desplegándose para tratar de 
cubrir la mayor parte de terri-

torio posible. Cuando un buitre 
localiza una fuente de comida, 
adopta una postura específica 
recogiendo las alas y estirando 

las patas indicando su descenso, 
llamando así la atención de los 

ejemplares más próximos que 
adoptan la misma postura y  

que llaman la atención de otros 
en un efecto en cadena que  
llega a concentrar en poco  

tiempo una buena cantidad  
de buitres en el lugar”

”
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/125 seg., F6.3, ISO 100

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 150 mms., 

1/2500 seg., F6.3, ISO 200
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ESCORPIÓN ESCORPIÓN

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 
4 seg., F8, ISO 800,
luz ultravioleta

Buthus      elongatus

TEXTO: JUAN QUIÑONES ALARCÓN

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

El escorpión amarillo o alacrán común, como coloquialmente se conoce en Andalucía, es un arácnido del 
orden de los Scorpiones que pertenece al género Buthus. Posee una serie de características únicas que lo 
diferencian del resto de sus congéneres: externamente es inconfundible, con sus grandes pinzas delanteras 

y su larga “cola” levantada con una terminación en forma de aguijón.
Tienen el cuerpo dividido en dos partes o tagmas: prosoma y opistosoma, presentando este último dos regiones 

claramente definidas, denominadas mesosoma y metasoma. 

EL ESCORPIÓN 
DE SIERRA BERMEJA

Fotografía: Juan Jesús Gonzalez Ahumada
Canon 350D, 100 mms., 

0,3 seg., F14, ISO 100



En el prosoma y en su parte dorsal se sitúan los ojos medianos 
y laterales. De la parte ventral salen seis pares de extremidades, de 
las cuales cuatro son patas locomotoras. Otro par corresponde a los 
pedipalpos, extremidades inconfundibles por su aspecto y tamaño, 
ya que el artejo final tiene forma de pinza, cuya función es prensil 
y sensorial. El último par lo constituyen los quelíceros, de tamaño 
reducido en comparación con el cuerpo, con forma de pequeñas 
pinzas que utilizan para sujetar y desgarrar a sus presas. 

Dentro del opistosoma de los escorpiones, en el mesosoma se lo-
calizan algunos órganos vitales, como la apertura genital y los espi-
ráculos respiratorios. El metasoma corresponde a la famosa “cola” 
de los escorpiones; está compuesto por cinco segmentos cilíndri-
cos y una última pieza en forma de aguijón, denominado telson, 
que le sirve para inocular el veneno.

Los escorpiones son especies de hábitos fundamentalmente noc-
turnos, al igual que el resto de las especies del género. Suelen pasar 
el día a resguardo, ocultándose bajo piedras o en galerías excavadas 
por ellos mismos. Una vez ha anochecido, su actividad principal es 
la búsqueda de alimento o en época de celo, el encuentro con una 
pareja para así perpetuar la especie. 

La dieta de los escorpiones del género Buthus está compuesta 
esencialmente por insectos y otros artrópodos, pero si los ejempla-
res adultos son de gran tamaño, como puede ocurrir con las hem-
bras, llegan a atrapar vertebrados de pequeño porte. También el ca-
nibalismo está ampliamente extendido entre los escorpiones. Se ha 
observado, por ejemplo, cómo a veces las hembras suelen devorar a 
los machos después de la cópula o que algunas poblaciones trepan 
a arbustos para evitar encuentros fortuitos con otros congéneres de 
mayor porte y eludir la posibilidad de ser devorados.

Como depredadores siguen distintas técnicas de caza. La más 
utilizada es el acecho desde dentro de su madriguera, detectando a 
través del aire o mediante vibraciones que se producen en el suelo a 
que alguna presa pase cerca de su refugio. También cazan de forma 
más activa aprovechando la oscuridad de la noche, aventurándose 
fuera de su guarida en busca de presas a las que capturar. 

Una vez atrapada la presa, los quelíceros juegan un papel impor-
tante en su troceado: arrancan pequeños trozos que llevan a una 
cavidad preoral, ya que al igual que otros arácnidos, digieren su 
comida externamente echando jugos digestivos del intestino sobre 
el alimento para, una vez disuelto, poder ser absorbido. El proceso 
alimenticio implica el desecho de las partes no digeribles de sus 
presas, que son acumuladas a la entrada de las galerías que ocupan, 
lo cual permite estudiar la dieta de estas especies.

Entre sus potenciales depredadores pueden encontrarse tanto 
mamíferos como aves, además de reptiles y anfibios.

La fecundación se produce después de que el macho deposite el 
espermatóforo en el interior del orificio genital de la hembra. Una 
vez superado el periodo de gestación, ya que los escorpiones son 
vivíparos, nacen las ninfas. Para protegerlas, la madre las suele lle-
var en el dorso durante un periodo de tiempo hasta que se pueden 
valer por sí mismas. Después de un número variable de mudas, las 
ninfas alcanzan la edad adulta entre los 2 y 3 años. Se estima que 
esta especie tiene una longevidad que puede llegar a los 7 años.

Estudios recientes descubrieron que este género es originario del 
norte de África, desde donde se extendió hacia su actual distribu-
ción en el suroeste de Europa, norte y centro de África y Oriente 
Medio; en este territorio se encuentra la gran mayoría de especies 
del género y alberga cuatro de los cinco principales clados genéti-
cos identificados en Buthus. En la península ibérica se localiza el 
grupo occitanus, que consta actualmente de 16 especies, repartidas 
la gran mayoría en el cuadrante meridional. Casi todas son ende-
mismos de distribución muy restringida, ocupando pequeños te-
rritorios que a veces corresponden a una o varias provincias.

En Sierra Bermeja se encuentra la especie Buthus elongatus. Es 
un endemismo que había estado restringido hasta la fecha a los 
enclaves montañosos de Sierra Blanca y Sierra de las Nieves. Esta 
nueva localización en Sierra Bermeja supone una ampliación de la 
distribución hacia el oeste de la provincia de Málaga.

Marzo 2022  ·                                       19

ESCORPIÓN ESCORPIÓN

18                                                    · Marzo 2022

En Sierra Bermeja se 
encuentra la especie 

Buthus elongatus. 
Es un endemismo que 

había estado restringido 
hasta la fecha a los 

enclaves montañosos 
de Sierra Blanca y 

Sierra de las Nieves”

”

Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/100 seg., F8, ISO 200

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 280 mms., 

5 seg., F11, ISO 400,
luz ultravioleta
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Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon D500, 600 mms., 

1/800 seg., F6.3, ISO 800

Los escorpiones son 
especies de hábitos 
fundamentalmente 
nocturnos, al igual  
que el resto de las  
especies del género

”

”

Fotografía: Pablo Aragón 
Canon 6D, 105 mms., 
3,2 seg., F22, ISO 1600

Buthus elongatus es un animal corpulento. Posiblemente sea de 
las especies de escorpiones ibéricos de mayor tamaño. Su medida 
ronda entre los 48-69 mm de los machos y los 69-83 mm de las hem-
bras, lo que demuestra el marcado diformismo sexual que muestran 
las especies de este género. En Sierra Bermeja es abundante, adap-
tándose a cualquier formación vegetal como pueden ser el pinsapar, 
el pinar, el alcornocal o los matorrales de bajo porte, siempre y cuan-
do presenten zonas aclaradas y pedregosas que estén bien insoladas. 

Si bien se sabe poco sobre la biología de esta especie, se estima que 
su ciclo fenológico puede ser bivoltino.   

Aunque el género Buthus sea el de los escorpiones más venenosos, 
sobre todo las especies del norte de África, en la península ibérica 
apenas hay casos graves de picaduras, posiblemente debido a una 
menor toxicidad del veneno y a su costumbre crepuscular: estas es-
pecies utilizan su veneno fundamentalmente para matar o paralizar 
a sus presas. Las picaduras que pueden recibir las personas suelen 
ser por algún encontronazo fortuito o porque se les moleste, ya que 
a pesar de su mala prensa no suelen ser agresivos.

Una de las particularidades más interesantes de los escorpiones es 
la fluorescencia que se produce cuando se les expone a luz ultraviole-
ta. Esto es debido a unas sustancias químicas que tienen en la cutícu-
la, la β-carbolina y la 7-hidroxi-4-metilcumarina. Según algunos au-
tores, la función biológica de la fluorescencia puede ser comunicarse 
y reconocerse entre ejemplares de la misma especie, para atraer a sus 
presas o para todo lo contrario, evitar a sus depredadores.

Cabe señalar para terminar que, pese a su mala fama, en la medi-
cina popular española se usan a los escorpiones para la curación de 
diferentes enfermedades humanas e incluso como remedio a su pro-
pia picadura. Estos métodos naturales se basan en aplicaciones sobre 
la piel del conocido como “aceite de escorpión”, un aceite en el que 
previamente se han frito escorpiones o se han macerado. Hay estudios 
científicos que han descubierto que algunas proteínas del veneno de 
ciertas especies de escorpiones tienen propiedades antiinflamatorias 
y pueden servir como tratamiento de enfermedades como la artritis. 
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Teruel, R. & C. Turiel. 2020. “The genus Buthus Leach, 1815 (Scor-
piones: Buthidae) in the Iberian Peninsula. Part 1: four redescrip-
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Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 

1/1000 seg., F6.3, ISO 100

cormorán
TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO - Málaga

EL CUERVO DE MAR

grande

Cuando lo vemos posado, ya sea en un árbol, en una roca, o directamente sobre el suelo, da una sensación de 
ser un ave torpe y desgarbada. Sus patas cortas y palmeadas, su largo y grueso cuello y su cola más bien larga 
contribuyen a que nos transmita esa sensación.

El cormorán grande Phalacrocorax carbo es en la provincia de Málaga un invernante bastante común, tanto en el 
litoral como en aguas interiores. Desde mediados del mes de septiembre llegan ya a nuestras costas, ríos y embal-
ses estas grandes aves ictiófagas para invernar, procedentes de la población europea y de dos subespecies: carbo y 
sinensis. Esta última, originaria del centro y norte del continente europeo (aunque la especie tiene una distribución 
prácticamente cosmopolita) es la que inverna en nuestra zona. 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 500 mms., 
1/500 seg., F7.1, ISO 100

El



La presencia del cormorán grande es muy notoria desde apro-
ximadamente mediados de los ochenta de la pasada centuria. En 
décadas precedentes era un invernante más bien raro en nuestro 
litoral. Y es que esta especie sufrió una drástica reducción de efec-
tivos desde principios del siglo XX, por causas achacables al ser 
humano (caza, destrucción de nidos, etcétera). Todo ello por la su-
puesta “competencia” por los recursos pesqueros, hecho este más 
que discutible, por la gran cantidad de factores (la mayoría antró-
picos), que han influido e influyen en la disminución de las pobla-
ciones piscícolas.

Hay datos históricos que refrendan la presencia de esta peculiar 
ave anterior a la reducción de efectivos invernantes referida, pues 
está citado a finales del siglo XIX en varias zonas de España, inclu-
yendo el rio Guadalhorce (Arévalo Baca). Pero a raíz de su protec-
ción en el viejo continente, a partir de la década de 1960 la especie 
remontó en efectivos y a día de hoy es bastante común como re-
productor en el centro y norte de Europa. Incluso llega a criar en 
algunos embalses del interior de Iberia y parece cuestión de tiempo 
que incluso lo haga en alguno de la provincia de Málaga, si no la ha 
hecho ya.

Esta singular ave posee una morfología muy peculiar que per-
mite la identificación fácilmente, pues es difícil de confundir con 
cualquier otra. Tiene un plumaje predominantemente negruzco, 
que en la espalda y en las alas es de tonalidades bronce, lo que le da 
un aspecto escamoso. La parte de la garganta presenta tonos blan-
quecinos. Debajo de la mandíbula inferior tiene una zona desnuda 

de plumas, de coloración amarillenta o anaranjada. Esta zona sin 
plumas es en realidad un saco gular para almacenar las presas,  que 
también le permite refrigerarse en los cálidos días del verano. Los 
jóvenes y subadultos tienen el pecho de color blanco en diferente 
grado según van cumpliendo edad. A finales de invierno, los adultos 
comienzan a mostrar signos de plumaje nupcial con unas manchas 
blancas muy conspicuas, en muslos, flancos y cabeza, que les da un 
aspecto bastante llamativo. Otro rasgo que no deja indiferente al 
observador es el color de sus ojos, de un intenso verde esmeralda. 
La envergadura de este gran buceador puede llegar a los 160 cm y 
llega a alcanzar casi el metro de altura.

Es un ave ictiófaga que pesca mediante la técnica del buceo. 
Cuando permanece posado sobre la lámina de agua, gran parte de 
su cuerpo permanece sumergido. Para iniciar su búsqueda de pre-
sas se sumerge rápidamente e, impulsado por sus patas palmeadas 
y con las alas plegadas, consigue la suficiente velocidad como para 
atrapar a los peces, algunos de ellos de un tamaño considerable. Al 
emerger de nuevo se ha podido tragar ya a la presa o termina de ha-
cerlo en la superficie, si esta es grande. Puede bucear a considerable 
profundidad durante medio minuto más o menos, pero no suele 
alejarse de la costa. Incluso en ocasiones son colaborativos en la 
pesca y varios ejemplares “acorralan” a las presas.

No suele permanecer mucho más tiempo en el agua que el estric-
tamente necesario. Al contrario que otras aves acuáticas y marinas, 
sus plumas no resultan tan impermeables, lo que es una ventaja a 
la hora de sumergirse y bucear, pero le obliga a salir a tierra para 
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 

1/800 seg., F4.5, ISO 800

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 420 mms., 
1/500 seg., F7.1, ISO 200

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 
1/800 seg., F7.1, ISO 200

Para iniciar su búsqueda de 
presas se sumerge rápidamente 
e, impulsado por sus patas pal-
meadas y con las alas plegadas, 
consigue la suficiente velocidad 
como para atrapar a los peces, 
algunos de ellos de un tamaño 

considerable”
”
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secarse. Es una imagen muy característica del cormorán el verlo 
posado sobre un árbol, roca, poste o similar con las alas extendidas 
para llevar a cabo este secado y dejarlas de nuevo listas para volar.

Para dormir se agrupa en dormideros comunales, ya sea en ár-
boles (mayoritariamente en estos) o en otros soportes, procurando 
evitar a posibles predadores, estableciendo un “anillo” de seguridad 
de agua alrededor del lugar elegido. Durante el día también se pue-
den ver grupos más o menos numerosos en lugares que utilizan para 

descansar, después de haber cubierto sus necesidades alimenticias.
Los nombres vernáculos que recibe este ave en nuestra provin-

cia son dos: gallocuervo y cuervo de mar. Aunque evidentemente 
no está emparentado con los córvidos, su nombre científico hace 
alusión al cuervo. El genérico Phalacrocorax proviene del griego 
phalakros, que viene a significar calvo, desnudo o pelado,  y corax 
es como se denomina en el mismo idioma al cuervo, por lo que el 
significado sería “cuervo pelado”.

Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon D500, 600 mms., 

1/3200 seg., F6.3, ISO 400

A finales de invierno, los adultos comienzan 
a mostrar signos de plumaje nupcial con unas 

manchas blancas muy conspicuas, en muslos, flancos 
y cabeza, que les da un aspecto bastante llamativo. 
Otro rasgo que no deja indiferente al observador es 
el color de sus ojos, de un intenso verde esmeralda”

”
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A raíz del progresivo incremento de ejemplares invernantes en 
nuestro país, hecho constatado por varios censos nacionales lleva-
dos a cabo por SEO/Birdlife, algunas comunidades autónomas lle-
van a cabo “controles” de su población para, según ellas, proteger las 

poblaciones piscícolas, la acuicultura y evitar así conflictos sociales 
y económicos derivados de su acción sobre el medio natural. Esta es 
la principal amenaza a la que se enfrenta el cormorán grande a día 
de hoy en España: su eliminación directa a manos del hombre.. 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/125 seg., F6.3, ISO 100

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 700 mms., 
1/50 seg., F7.1, ISO 200

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 

1/1000 seg., F4.5, ISO 320
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Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 7D, 105 mms., 
1/125 seg., F9, ISO 100

Culebra       bastarda
TEXTO: MARÍA JESÚS SÁNCHEZ-HERRAÍZ

Doctora en zoología evolutiva

La

UNA ESPECIE BENEFICIOSA PARA EL SER HUMANO, 
PROTEGIDA EN EUROPA POR EL CONVENIO DE BERNA

La culebra bastarda es uno de los ofidios más represen-
tativos del ecosistema mediterráneo. Es la serpiente 
más grande de la península ibérica, pudiendo alcanzar 

hasta 2,40 metros. Su mirada precisa y penetrante, deba-
jo de esa ceja pronunciada que forman las escamas supra 
oculares, podría fácilmente evocar a la de un ave rapaz en-
carnada en reptil y avivarnos recuerdos y sensaciones de la 
naturaleza más salvaje e impetuosa. 

Es rápida y fuerte, agresiva y cautelosa. Sin duda muy be-
lla. Posee un veneno de baja potencia para el humano pero 
mortal para los pequeños mamíferos y reptiles que se cru-
zan en su camino. Gusta de tomar el sol en campos abiertos 
y asoleados, en zonas de matorral y cultivos. El sistema de 
inoculación venenosa es denominado opistoglifo. Es un sis-
tema primitivo en el que los colmillos retráctiles están situa-
dos en la parte posterior de la mandíbula y conectados con 
glándulas de veneno, por lo que debe morder con la parte 
posterior de la misma para lograr su efectividad. 

La aparición del veneno en el grupo de las serpientes hace 
muchas decenas de millones de años no está bien documen-
tada. Sin embargo, es un suceso determinante en el cambio 
de su estructura morfológica y comportamiento. Contar con 
un arma de estas características las libera de tener enormes 
cuerpos musculosos y pesados para matar por opresión a 
las presas, permitiéndoles ser ágiles, más atléticas y ligeras, 

y especializarse en la caza de animales muchísimo más rá-
pidos. En el caso de la hermosa culebra bastarda, su dieta 
es muy variada a lo largo de todo el año, aprovechando la 
abundancia de recursos de cada temporada. 

Al principio de la primavera, cuando andan recién salidas 
del periodo de aletargamiento invernal, su dieta se com-
pone fundamentalmente de pequeños mamíferos que han 
estado activos durante todo el invierno. Según avanzan los 
días calurosos empiezan a saborear otros manjares, como 
pequeños tesoros escondidos en los nidos de pájaros en 
época de cría, aunque no desprecian otras fuentes de pro-
teína como las carroñas. 

La culebra bastarda parece tener especial predilección 
por la carne de reptil, depredando pequeñas lagartijas y la-
gartos, pero sin duda destaca su especialización en la cap-
tura de otras serpientes. Tanto es así que incluso a veces el 
hambre nubla otro tipo de instintos de perpetuación de la 
propia especie, llegando a devorar los grandes machos a las 
hembras,  que son más pequeñas. Es decir, canibalismo y 
herpetofagia son rasgos de esta especie, ejerciendo bastante 
presión y competencia sobre los ofidios de las zonas don-
de habita, por lo que no es de extrañar su preponderancia 
sobre las mismas, ya que al estar compuesta su dieta por 
otras serpientes vecinas elimina competidores a la vez que 
se nutre.



REPRODUCCIÓN
Durante la primavera no es extraño encontrarse parejas con-

solidadas de macho y hembra debajo de la misma piedra, con-
viviendo mientras se aparean sucesivamente durante varios días. 
Los territorios son defendidos mediante combates entre machos 
y custodia de la hembra. Luego la hembra pondrá los huevos, de 
15 a 20 por lo general, en algún lugar fresco y protegido de la des-
hidratación del verano, ya que no eclosionarán hasta el otoño. Se 
han encontrado nidos comunitarios de varias hembras llegando a 
contabilizarse hasta 42 huevos. 

Existe marcado dimorfismo sexual en esta especie. No solo los 
machos son más grandes que las hembras, también las proporcio-
nes de cabeza, cuerpo y la coloración son muy distintas. Destaca 
la característica mancha obscura dorsal sobre fondos verdes par-
duzcos conocida como silla de montar en los machos, y un patrón 
más reticulado y mimético en las hembras.

Cuando estas bellezas naturales y salvajes se sienten acorrala-
das presentan un comportamiento exhibicionista agresivo tipo 
cobra, en el que levantan gran parte de su cuerpo y cabeza, bu-
fando y haciendo amagos de ataques que resultan espectaculares 
para los amantes de las emociones. 

En su distribución alcanzan hasta los 2.160 m de altitud desde el 
nivel del mar. Pueden vivir hasta 25 años.

AMENAZAS
Los pesticidas industriales para la agricultura extensiva acaban 

con la cadena trófica al completo, envenenando en primer lugar 
a los insectos, que son más sensibles incluso a pequeñas concen-
traciones de veneno en el medio. De este modo, los reptiles y aves 
insectívoros no tienen qué comer y, por tanto, hay una menor 
cantidad de depredadores apicales como son las culebras bastar-
das, que a su vez son la presa fundamental de un gran número de 
rapaces como el águila culebrera, el águila real, el azor, el águila 
calzada y de otros depredadores como por ejemplo los mustéli-
dos. De esta manera, todo está conectado, pues la ausencia de 
unas especies conllevará la desaparición de otras muchas.

Otros factores determinantes como amenazas son sin duda 
el avance de las construcciones, con el asfaltado del suelo y las 
carreteras. Además de fragmentar los hábitats, por ignorancia y 
medio, está extendido entre la población impedir la superviven-
cia y coexistencia de sus habitantes con especies tan beneficiosas 
como las serpientes.

Actualmente, debido al cambio climático es posible que esta es-
pecie se encuentre favorecida en sus hábitats naturales y aumen-
tando su dispersión, por ser una especie térmofila.  
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La culebra bastarda 
es uno de los ofidios 
más representativos 
del ecosistema  
mediterráneo.  
Es la serpiente  
más grande de la 
península ibérica, 
pudiendo alcanzar 
hasta 2,40 metros.”
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/320 seg., F5, ISO 320

El meloncillo

TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

LA MANGOSTA 
EUROPEA
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Hay un refrán que viene a colación al escribir sobre el melon-
cillo: “Las apariencias, engañan”. Y viene a cuento, porque 
la persona que lo dio a conocer a la ciencia centroeuropea 

(casi la única existente, ya que  en España a principios del siglo XIX 
prácticamente no se hacía ciencia) seguramente solo sería para los 
ciudadanos de Estepona, “el mancebo borrachín de la botica”. De 
la botica de la calle Botica, pues de ahí le viene el nombre. Cier-
tamente, Félix Häenseler, bávaro de nacimiento pero andaluz de 
adopción, tenía como pasiones aparte del vino, la observación na-
turalista. Es alguien que merecería un artículo exclusivo en esta re-

vista, que habría que ilustrar con las numerosas especies de Sierra 
Bermeja dedicadas a él. Y aunque dedicase mucho tiempo de su 
vida al estudio de plantas, algas y peces, también tuvo tiempo para 
fascinarse con otros seres vivos, entre ellos, el meloncillo. 

Para un naturalista centroeuropeo, las mangostas (y el melonci-
llo lo es) eran algo exótico: de Egipto y Marruecos o de la lejana 
India. Así que los naturalistas europeos que recibieron las notas 
de Häenseler sobre la presencia de mangostas entre los viñedos de 
Estepona, recibieron la noticia con gran escepticismo (sobre todo, 
conocido el amor al vino de don Félix). Después, comprobada la 
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Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 600 mms., 
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Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon D500, 600 mms., 

1/800 seg., F6.3, ISO 800

En Sierra Bermeja y su entorno, el meloncillo opta por ser más 
diurno que nocturno, más amante de matorrales que de bosques 

o roquedos, y caza todo lo que se le ponga a tiro, recolecta hue-
vos de gallineros descuidados o consume pequeños frutos como 

uvas, madroños o los dátiles de la única palmera europea”

”

existencia del animal en suelo ibérico, propusieron una teoría que 
ha estado vigente hasta hace muy poco: el meloncillo no podía ser 
otra cosa que una “mascota” de romanos o árabes “escapada” a la 
naturaleza.

Recientemente se ha comprobado que los meloncillos ibéricos 
probablemente llegaron a la Península sin ayuda humana durante 
el Pleistoceno, lo que otorga más valor a la subespecie widdring-
tonii ibérica. No obstante, también se han encontrado restos de 
esta especie en tumbas de época romana, por lo que puede que, 
efectivamente, hubiera sido un animal doméstico hace veinte si-
glos, pero parece que ya serpenteaba entre las hierbas altas de las 
sabanas pleistocénicas ibéricas.

De hábitos acomodaticios, el meloncillo puede llevar vida noc-
turna o diurna, preferir bosques o roquedos pelados, especiali-
zarse en cazar reptiles o pequeños mamíferos, etcétera. Cada sub-
población ibérica tiene sus características. En Sierra Bermeja y su 
entorno, el meloncillo opta por ser más diurno que nocturno, más 
amante de matorrales que de bosques o roquedos, y caza todo lo 
que se le ponga a tiro, recolecta huevos de gallineros descuidados 
o consume pequeños frutos como uvas (de ahí que Häenseler lo ci-
tase en matorrales próximos a los viñedos), madroños o los dátiles 
de la única palmera europea, que en esta tierra sureña se conoce 
como “palmichas”.

También son bastante poco fieles al calendario en asunto de 
amores, quizá por ser bastante territoriales y porque procuran no 
pisar predios ajenos. El caso es que la época de celo más frecuente 
en nuestra zona abarca desde marzo hasta a junio, siendo los par-
tos casi tres meses después. Aunque los cachorros estarán en su 
hura protegidos durante unas semanas más, empezarán pronto a 
salir al exterior acompañando a su madre de una forma tan caracte-
rística y exclusiva, que ha sido origen de muchas leyendas. Y es que 
debajo de la cola de su madre mete el hocico el primer cachorro, el 
segundo debajo de la cola del primero, y así hasta formar un tren 
formado por la “locomotora” madre y cuatro o cinco “vagoncillos” 
hijos. Es un tren que se deshace en pedazos que vuelan a esconder-
se en todas direcciones en cuanto aparece un peligro.  

Al depredador más visible de Sierra Bermeja y su entorno, sus há-
bitos diurnos le obligan a tener que lidiar con varias aves rapaces 
amantes de su carne, o de la aún más tierna de sus cachorros. Más 
difícil será que sufra daños si se encuentra con un zorro: ambos se 
saben capaces de poder hacerse mucho daño, así que tienden a evi-
tarse, siendo fácil que donde se vea un zorro no se vea un melonci-
llo y viceversa.

En los campos de esta zona, los peligros para el meloncillo con-
tinúan siendo los provenientes de humanos, ya sean directos (no 
pocos son encontrados con perdigones) o indirectos (bastantes 
mueren atropellados). Esperemos que el futuro sea benévolo con 
estos maravillosos animales y que puedan correr por este territorio, 
como hace ya más de dos siglos los vio don Félix Häenseler.  

Fotografía: Fran Alfonseca 
Nikon D500, 420 mms., 
1/800 seg., F6, ISO 800

Fotografía: Fran Alfonseca 
Nikon D500, 500 mms., 
1/640 seg., F6, ISO 400
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ARGIOPE ARGIOPE

Argiope lobata
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F9, ISO 100

TEXTO: JOSÉ MANUEL MORENO BENÍTEZ

ConoceNatura Ecoturismo y Educación Ambiental

Las arañas Argiope son de las más grandes de la península ibérica, y también de las 
más bellas y letales. Como todas las arañas, son depredadoras, poseen un veneno 
capaz de paralizar y matar a sus presas. Sin embargo, son inofensivas para el ser 

humano, excepto por la posibilidad de producir una reacción alérgica. No obstante, es 
poco habitual que inoculen su veneno, pues son totalmente mansas si no se las intenta 
manipular.

AUTÉNTICAS BELLEZAS 
DE LA NATIRALEZA

Las arañas 
Argiope  

Argiope trifasciata 
Fotografía: José Manuel Moreno Benítez

Panasonic FZ300, 30 mms., 
1/250 seg., F8, ISO 100



Las arañas Argiope tienen un papel fundamental en la na-
turaleza, al ser depredadoras de todo tipo de insectos, con-
tribuyendo con ello al equilibrio ecológico. Se alimentan 
principalmente de especies voladoras como moscas, abe-
jas, avispas, mariposas, libélulas, chicharras e incluso sal-
tamontes, en muchos casos siendo capaces de inmovilizar a 
presas mucho más grandes que ellas. Para ello, las hembras, 
que son mucho más grandes que los machos (3 veces más 
grandes, con un cuerpo de hasta 5 cm), construyen grandes 
telas de hasta más de medio metro de diámetro. Es muy fácil 
de reconocer la tela de las arañas Argiope, al estar dispues-
tas diagonalmente sobre arbustos y tener en la zona central 
una parte mucho más gruesa con forma de zigzag. Esta tela 
es un atrayente para las presas. Sobre ella, la hembra suele 
ponerse cabeza abajo mostrando sus partes inferiores, for-
mando una “X” en espera de la caída de su alimento.

Los machos de Argiope son muy complicados de observar, 
debido a que pasan la mayor parte del tiempo en la base de 
la tela, escondidos, y solo se acercan a las hembras para el 
apareamiento. Tras el acto sexual, el macho muere y suele 
servir de alimento para la hembra. En otros casos, como 
pasa con otras muchas arañas, el macho puede ser atacado 
por la hembra al sentirse amenazada y morir a consecuencia 
de este ataque, antes incluso de la cópula. Una vez insemi-
nada, la hembra pone entre 400 y 1.400 huevos en un saco de 
seda, pasando así el invierno. En primavera nacen las crías, 
que se mantienen al principio de su crecimiento todas jun-
tas y apiñadas para irse independizando conforme crecen.

En la península ibérica existen tres especies de Argiope. 
Las tres se encuentran en Sierra Bermeja: A. lobata, A. trifas-
ciata y A. bruennichi.

A. lobata es posiblemente la más común. Prefiere am-
bientes secos y cálidos, a menudo zonas de matorral abier-
to. La hembra se caracteriza por el abdomen lobulado y las 
patas anilladas en su totalidad. La parte superior carece de 
las franjas que poseen las otras dos especies y es de color 
gris, aunque puede presentar manchas oscuras.
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Argiope lobata 
Fotografía: José Aragón Bracho

Sony RX10M3, 220 mms., 
1/250 seg., F8, ISO 320

Argiope bruennichi 
Foto: José Antonio Cucharero

Nikon D610, 200 mms., 
1/25 seg., F13, ISO 400

Las arañas Argiope 
tienen un papel 

fundamental en  
la naturaleza, al 

ser depredadoras  
de todo tipo de  

insectos, contri- 
buyendo con ello  

al equilibrio  
ecológico”

”
Argiope lobata 

Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F10, ISO 100
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A. trifasciata también es relativamente común, pero suele preferir 
zonas algo más umbrías y frescas que A. lobata. El abdomen de la hem-
bra carece de los lóbulos de la anterior especie pero presenta franjas 
amarillentas o doradas y blanquecinas o plateadas, con otras más fi-
nas y negras entre estas. Las patas están anilladas en su totalidad.

A. bruennichi es rara y escasa en Sierra Bermeja, con solo algunas 
observaciones en zonas altas. La parte superior de la hembra pre-
senta grandes franjas negras, blancas y amarillas, y aunque tiene las 

patas anilladas, la base de estas carece de anillos.
El declive de los insectos en general y el avance del urbanismo y 

los incendios forestales, son algunas de las amenazas que soportan 
estas especies en el sur ibérico, siendo muy acentuado en ciertos 
lugares de Sierra Bermeja.

Merece la pena pararse a observar y fotografiar arañas Argiope, 
siendo en todo caso respetuosos con ellas y con sus telas. Son au-
ténticas bellezas de la naturaleza. 

Argiope trifasciata
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada

Canon 350D, 100 mms., 
1/25 seg., F13, ISO 200

Argiope trifasciata 
Fotografía: José Manuel Moreno Benítez
Panasonic FZ300, 108 mms., 
1/640 seg., F2.8, ISO 100

Argiope trifasciata 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2X, 105 mms., 
1/125 seg., F20, ISO 100
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CUADERNO DE CAMPO CUADERNO DE CAMPO

ILUSTRACIONES: NACHO SEVILLA

Cuaderno de campo
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GASTERÓPODOS GASTERÓPODOS

L especie de gasterópodo terrestre Ponentina martigena (Fé-
russac, 1832), perteneciente a la familia Geomitridae, fue 
descrita por el naturalista francés A. Férussac según ejempla-

res colectados en la Serranía de Ronda, cerca de Atajate (Málaga).

Su concha es pequeña, con unas dimensiones máximas de 6 
mm de altura y 9,8 mm de diámetro, algo globosa y deprimida 
superiormente, y de color pardo brillante, con una banda más 
clara en la zona media de la última vuelta, que a veces es difícil de 

TEXTO: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

distinguir. Presenta entre 3 ¾ y 4 vueltas de espira de crecimien-
to rápido y contorno redondeado. La última vuelta comprende 
casi la totalidad de la altura total y desciende ligeramente hacia la 
abertura. La sutura (línea de unión) entre las vueltas es profunda 
y la superficie de las mismas posee estrías radiales irregulares y 
microescultura espiral fina y sinuosa, con pelos caducos de lon-
gitud media, más patentes en la cara dorsal y que al desprenderse 
dejan una textura papilosa. La abertura es redondeada, con el pe-
ristoma (borde de la abertura) interrumpido por la última vuelta 
y un reborde interno blanquecino y reflejado en toda su longitud. 
El ombligo es muy estrecho, asimétrico, profundo y está parcial-
mente cubierto por el peristoma. El animal es de color pardo gri-
sáceo, más claro en la zona inferior.

Esta especie se distribuye por el norte de Marruecos y la penín-
sula ibérica, donde solo está presente en Andalucía, al sur del río 
Guadalquivir, concretamente en las provincias de Cádiz, Málaga 
y Sevilla, aunque en esta última su presencia es muy puntual y 
se limita a zonas de La Campiña y la Sierra Sur. En la provincia 
de Cádiz aparece en su mitad oriental y en Málaga se extiende 
principalmente por los Montes de Málaga y la Serranía de Ronda, 
aunque también se ha encontrado en numerosas localidades del 
centro, sur y oeste de la provincia. En Sierra Bermeja ha sido lo-
calizada en las cercanías de la Cuesta de Ronda, Los Pedregales, 
Arroyo de Abrón y Los Reales.

Vive generalmente debajo de rocas y entre la hojarasca, en lu-
gares cercanos a cursos de agua, en zonas de frondosas, con o sin 
matorral, y en bordes de carreteras y caminos. Presenta un amplio 
rango altitudinal, desde zonas costeras próximas al nivel del mar, 

hasta los 1.448 m  s.n.m. del pico Los Reales en Sierra Bermeja. 
Es indiferente al tipo de sustrato, ya que se ha encontrado en di-
versas litologías, como calizas, dolomías, esquistos y peridotitas 
(serpentinas).

La mayoría de los caracoles que habitan en microhábitats con 
cierto grado de humedad (capas inferiores de hojas caídas, pe-
dregales húmedos, etcétera) son relativamente pequeños. Tie-
nen problemas de locomoción debido a la complejidad de sus 
hábitats y particularmente a que el agua se adhiere a la concha 
a través de la tensión superficial. La presencia de pelos en la con-
cha de los gasterópodos es un carácter ancestral, constituido por 
estructuras semirrígidas que forman parte del periostraco, una 
fina capa de proteína (conquiolina) secretada por el caracol para 
cubrir la concha calcárea, que requiere de un tejido glandular 
especializado y estrategias complejas para formarlos. Esta carac-
terística representa algunas ventajas adaptativas, como el efecto 
hidrofóbico que ejercen los pelos aliviando la tensión superficial 
del agua y facilitando la locomoción, pero también favoreciendo 
la adherencia de los caracoles a la superficie mojada de las plan-
tas durante la búsqueda de alimento cuando los niveles de hume-
dad son altos.

En el Libro Rojo de los Invertebrados de Andalucía figura como 
especie “Casi Amenazada” (NT). Los principales factores de ries-
go para este caracol, de distribución geográfica restringida y es-
casa densidad poblacional, son las sequias prolongadas, los in-
cendios y otras alteraciones directas de su hábitat, generalmente 
a consecuencia de la actividad humana, y la ausencia de medidas 
de conservación directas.  

UN CARACOL PELUDO EN SIERRA BERMEJA

Ponentina martigena

Fotografía: Félix Ríos Jiménez

Fotografía: Juan Sebastián Torres
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SERPENTINÓFITOS SERPENTINÓFITOS

DE SIERRA BERMEJA

Iberis fontqueri
Endémica de los afloramientos ultramáficos de Málaga, escasa y amenazada

Serpentinófitos 
TEXTO: ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

Profesor Titular de Botánica. Departamento de Botánica y Fisiología Vegetal, Universidad de Málaga.

OBRAS PARA CONSULTAR
Blanca, G., Cabezudo, B., Cueto, M., Morales- 

Torres, C. & Salazar, C. 2011. Flora Vascular de Andalu-
cía Oriental (2ª Ed.). Cons. Med. Amb., Jun. Andalucía, 
Sevilla.

Hidalgo Triana, N. & Pérez Latorre, A.V. 2017. “Los 
serpentinófitos suribéricos: las joyas botánicas de Sie-
rra Bermeja”. Takurunna 6-7: 107-119.

Pérez-Latorre, A.V., Hidalgo-Triana, N.  & Cabezu-
do, B.  2013. “Composition, ecology and conservation 
of the South-Iberian serpentine flora in the context of 
the Mediterranean basin”. Anales del Jardín Botánico de 
Madrid 70(1): 62-71. 

Pérez Latorre, A.V. & Hidalgo Triana, N. 2017. “Los 
Hábitats de Sierra Bermeja: exclusividad en vegeta-
ción y ecosistemas a nivel europeo y mediterráneo”. 
Takurunna 6-7: 89-106.

Pérez-Latorre, A.V., Hidalgo-Triana, N. Cabezudo, B. 
& Martos-Martín, J. 2019. “Mapa biogeográfico de la 
provincia de Málaga”. Universidad de Málaga y Dipu-
tación de Málaga. DOI: 10.13140/RG.2.2.12851.89129 
– Depósito Legal MA-453-2019.

F I C H A

TAXONOMÍA Y NOMBRE COMÚN

Iberis fontqueri Pau (Familia Brassicaceae, crucíferas). No tiene nombre 
común, aunque los otros Iberis suelen denominarse como “carraspiques”, 
por lo que este Iberis podría ser denominado como el “carraspique de ser-
pentinas”.

DESCRIPCIÓN

Planta herbácea anual, de 9-22 cm de talla, sin pilosidad. Tallos simples 
o ramificados en la parte superior, ascendentes. Hojas basales 1-2,3 cm, 
oblongo-espatuladas, con peciolo, margen con 2-3 dientes hacia el extre-
mo; las hojas superiores linear-espatuladas o lineares, enteras o con algún 
diente, de color morado oscuro. Inflorescencia en corimbo poco denso, de 
1,8-2,2 cm de diámetro, sin brácteas, algo esférica en la fructificación. Flo-
res hermafroditas con sépalos de unos 2,5 mm, erectos; pétalos de 6-7 mm, 
desiguales, oval-espatulados, blancos. Frutos secos tipo silícula, de 4,8-6 x 
3,8-7 mm, obovados, de margen denticulado o aserrado, con escotadura 
poco profunda, glabros. Semillas de forma oval, una por cada lóculo.  

HÁBITAT

Este Iberis habita sobre suelos pedregosos y taludes, a veces en bordes de 
antiguos carriles y rellanos terrosos entre rocas. Es una de las especies ca-
racterísticas de una comunidad vegetal propia, denominada Arenario ca-
pillipedis-Iberidetum fontqueri en la que aparece junto al también serpen-
tinófito Arenaria capillipes (Boiss.) Boiss., una pequeña cariofilácea anual. 
I. fontqueri es de hecho una especie bioindicadora de los pastizales enanos 
de efímeros anuales (terófitos) primaverales, que se encuentran protegidos 
por la Directiva 92/43UE de la Unión Europea y las legislaciones española 
y andaluza. Tiene un espectro bioclimático amplio, ya que se desarrolla 
entre 200 y 1100 metros, pisos bioclimáticos termo y mesomediterráneo.

DISTRIBUCIÓN

Iberis fontqueri es un endemismo serpentinícola exclusivo de la provin-
cia de Málaga, ya que tan solo se encuentra en sus afloramientos ultramáfi-
cos: Sierra Bermeja, Sierra Alpujata y Sierra de Aguas. Biogeográficamente, 
sus poblaciones pertenecen al sector Bermejense (subsectores Bermejense 
y Carratracense). Sus poblaciones son escasas, a veces con muy pocos in-
dividuos y en años de precipitaciones abundantes pueden verse algunos 
grupos numerosos. Está catalogada como rara (ra) en la obra Flora Vascu-
lar de Andalucía Oriental.

SERPENTINOFILIA

Iberis fontqueri es un serpentinófito obligado, pues todas sus poblacio-
nes habitan sobre peridotitas y serpentinas (rocas ultramáficas). Presenta 
fuerte enrojecimiento (morado) en algunas hojas, lo que podría constituir 
parte del “síndrome de serpentina” o serpentinomorfosis, un efecto meta-
bólico-morfológico de estas rocas pobres en nutrientes y ricas en metales 
pesados tóxicos.

FENOLOGÍA 

La fase fenológica de la floración abarca desde marzo hasta junio, de-
pendiendo de la altitud, siendo más temprana en las zonas más bajas y 
más tardía en las más elevadas. La cantidad de individuos también depen-
de de la intensidad de las precipitaciones y su reparto estacional.

ESTATUS DE AMENAZA 

Esta especie está catalogada como amenazada y se ha incluido en las 
Listas Rojas de la Flora Vascular Española y en la Andaluza con la categoría 
VU (Vulnerable), siendo los impactos mencionados los incendios, la silvi-
cultura y el pastoreo.

Foto: José Manuel Tirado Guerrero

Fotos: Javier Martos Martín
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Milano real 
Fotografía: José Antonio Díaz
D300, 500 mms., 
1/200 seg., F5.6, ISO 800

Buho chico 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 500 mms., 
1/250 seg., F14, ISO 100

Izquierda: 
Herrerillo capuchino
Fotografía: Andrés 
Miguel Domínguez
Canon 5D, 500 mms., 
1/500 seg., 
F5, ISO 800
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Derecha: 
Zampullín común
Fotografía: 
Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 
400 mms., 
1/2000 seg., 
F5.6, ISO 200
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Izquierda: Empusa pennata
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/160 seg., F9, ISO 200

Arriba: Hormiga león
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 105 mms., 
1/15 seg., F16, ISO 200
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Raices 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 24 mms.,  
1,3 seg., F11, ISO 100

Abajo: Culebra de herradura
Fotografía: Isaac Cortés

Canon R5, 100 mms.
1/85 seg, F2.8, ISO 400

Arriba: Pito real
Fotografía: José Aragón Bracho
Nikon D2X, 370 mms.
1/250 seg, F8, ISO 100
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Joyería 
Ole Mi Pepe

Plaza Virgen de la Peña, 7
Mijas Pueblo

Tel.:  646 802 672

Estamos por lo nat
ural

Ole mi Pepe

Contactar por WhatsApp

Medicina Interna · Cirugía
Naturopatía · Homeopatía

Exclusiva por cita
616 700 630

hasta nueva normalidad.

C/ Gabriel Celaya 2, local 1 · Estepona
Tel.: 951 965 110 · Urg. 649 428 909
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Talleres de 
FOTOGRAFÍA 

Talleres prácticos de 
fotografía de naturaleza.
Fotografía de paisaje, macro, fauna, etc.
Te enseñaremos a sacar el máximo  
partido de tu cámara, buscar los mejores 
encuadres, usar los modos manuales,  
la exposición, etc.

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES · 607 906 600 · wildvisiontours.com

Impartido por: Daniel Blanco - www.danyblanco.es

Wild Vision
P H O T O G R A P H Y  T O U R S

Sea cual sea tu nivel de fotografía, nos adaptamos 
a tus conocimientos para conseguir que mejores 
tus fotografías.

Español e inglés. Plazas limitadas.

Infórmate sobre próximas fechas
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GRUPO LOCAL MÁLAGA
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Tel. 952 794 666Tel. 952 794 666Avd. Martin Méndez nº 82
29680 Estepona (Málaga)

Teléfonos: 952 794 666 / 695 699 915

C/ Blasco Ibáñez - 29680 - Estepona (Málaga)
Tel.: 952 805 433 - Email: info@tupapeleria.net

Prensa y revistas, libros de texto, materil escolar, servicio de copistería.
Receptor mixto de Loterías y Apuestas del Estado.

L A  R E V I S T A  D E  F O T O G R A F Í A  D E  N A T U R A L E Z A  D E  S I E R R A  B E R M E J A

ANÚNCIATE EN NUESTRA REVISTA
625 415 120
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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